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f  x.cenuáiy ‘ ,

Sa ûntrt bf Ifl ílffija, por 3«rbflrfl«.

[Cuadro exislente'en e l Museo Español de París.]

Segunda se'rie.-^Touo II. > febrero de lIM i.
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X I  M U SE O  Z S P A Ñ O L  X N  P A B IS .

, S“ >en. espaSola abierta ea e l p a U d o  del 
L o u ^ re  en 7 de enero de 1838 se coospo-

.  . 'I < °  ' " « "  ocieotos cuadros que
se * t r  buyea á m »s de ochenta p intores .A ferentes Entre 
estos los que m a ;o r  núm íro de obras reuuen son - 'v ic eD

lY .  ̂ ^ por ^ « d e  Juan del Casti­
g o ,  A lonso  S.Dches C o e lio . Theotocopu lí llam ado e l 
G re c o ,  O r re n to ,  L u ís  de  T r is ta n , H errera  e l  v ie jo  R i -  
y e ra  conocido por Za rba rán , V e i» i « r a e í
d e  S i lr a ,  M m illo  A I o d so  Cano, Espinosa, y  Váidas 
L e a l. M erecen  ta.nb.eu ser citados algunos o t r o l  a V Z e  
íus obras no son tan numerosas, en razón de la celebri­
dad que adqu.r.eron en España: tales son Caxea. C^spe- 
d es . R oe la s , Morales ( e / ü m W )  N a va n e te  ( e / 3 /aX> 
R iv a jta ,  M oya Pacheco, padre político  de Y e ia zqu e* 
P a re ja , esclavo de V e la zq u e z , M azo  J la r lin ez. y e in o  dé
V e la zq u ez . T o v s r y  V illadom at.

e^tos nombres , p « „ „  eran cono- 
«d o s  en Francia hace treinta años , y  nadie podía im aei- 
narse alh  que e »  nuestra España hubiese existido una s J ie  
de  pm tores de  un, originalidad bastante n o u b le .p .ra T u e  
fuese necesario c as.ficarlos bajó e l títu lo de « c u s L  
M ilh n , p o r  e jem p lo , ninguna mención hace de la p io iu - 
ra  de nuestro país en su D iccionario de bellas arles v 
d iv id e  toda la gran fam ilia de los p intores solo en tre ’ la'  ̂
escuelas de Ita lia , F ra n c ia . [A lem an ia , F la n e s  ¿  I i ! -

g la terra . A lgunas obras maestras confundidas en la es­
cuela itali.Da del L ou vre  , los salones del mariscal Soult 
algunos grabados bastante ra ros, las aserciones de alga^ 
nos Tia¡eros p o r lo  común desfiguradas (lo  que á nueslro 
ea tender pudo hacernos mas daño que fa v o r ) era lo único 
qa e  había podido hacer presum ir á los artistas france­
ses que acaso podrían halJar modelos y  manantiales de 
inspiración de este lado de los Pirineos.

L a  nueva galería le jos de poseer un crec ido  na,ñero 
de cuadros capitales com o han supuesto escritores fran ­
ceses sm v o to  en la materia p o r  serles de todo punto 
desconocida nuestra escuela, y  com o han repetido  mu­
chos en  España para escitar tina necia o d io s iL d  eontra 
nuestros vecinos suponiendo que nos habían pri>>ado de los 
mas preciosos tesoros artísticos, solo se i
S:enerat_de cuadros medianos. Y  es muy de o L "  va^ ^ u e  
SI los jovenes l.teratos franceses, hoy dia du.ños a b s o C  
tos de la op.n ion en bellas a r te s , en tanto estiman e “ a 
nueva adqo.s,Clon es porque la serie de  as.mtos e sp u eM  
á sos OJOS. COI,ic jd .d eu  uo todo con las ¡deas de autoridad 
y  de ascetismo fero z  y  sombrin . l i  • 
ron  en «oso tros . E s ta \ e  S d t i  p „
U n te  de  .-.quellos mismos cuadros 

ñas crespusculares de fra iles  que a iro zm en ^ r ,
*an . los unos rid icu lam ente colgados de senda/ 
o tros  devanándose f  torno los i » l . . t in e s  
graciosos com entarios del trope l tiue sieñinr j*®
re la tivos  4 nuestro estado S w c S  as 
Estos cuadro, de que hemos hecho L n c io n  por

e ío s  s u L t^ o r * * * "  "O  deb ieran ^om braV s"
estos asuntos en que e l p in tor lucid m .s  su rara fecu n d f’ 
dad eu inven tar suplicios que sus talentos de  . i S "

se

atribuyen  en e l catá logo de dicl.a galería á Z übbas, ncoq ' 
notable f»lta  de conociu iien to . dado que ni la IranspareB- 
cía de las sombras, ni e l m odo de tratar los hábitos blaD-f 
eos que tanto distingue á este cé lebre  m aestro , se ad- 
v ie rte  en lo mas m íuímo en dichos cuadros. Todos J«i 
demás representan asuntos de la historia sagrada, marti­
ro logios, muy frecuentem ente escenas de la vida contení.- 
pU tiva , rara vez hechos profanos. A  la severidad de I «  
asuntos, únese lo  m isterioso del colorido, la lo b regu ez *  
los lan dos.... porque uno de los caracteres en que mii 
nos diferenciam os de los estrenos, fue siem pre nuestrf 
manera de conceb ir las ideas religiosas; fenóm eno fisioJ
lógico  que pudiera confundir á los que nos hacen here-l 
deros del sensualismo entero de los árabes. En los e sp i­
nóles la santidad y  e l misticismo esc lu jen  las ideas d i' 
am or y  de lo  bello , p o r  e l con trario  los italianos que soM 
conciben la devoción  bajo las form as de la suprema be­
lle za ; e l pueb lo  flamenco tan d evo to  tí acaso mas que d 
nuestro, necesita para orar imágenes hermosas y  risueñís; 
solo sabe «llevar su alma á la contem plación del mistcriol 
por medio del halago de los sentidos; en suma, el españZ  
no com prende que las santas del c ie lo  puedan p artic ip á í 
de la naturaleza terrestre, y  e l flamenco é italiano reconoJ 
ciendo com o p rim er atributo celestial la suma belleza  J  
considera com o d igno símbolo una imágen p rivad » dé li.

h o m b r? ''*  ^ « “ ocida a

Nuestros p intores d o  podian menos de espresar siii 
argumentos com o ellos y  1. masa del pueblo los conce­
bían.— Claro es que nuestros mas célebres artistas fo rn i» 
dos por lo  general en e l estuilio de  la escuela ita lian l.l 
supieron en sus obras elevarse sobre el com ún modo d ^  
sen íii; y  no citamos ejemplos que corroboren  estas dos ob- 
servaciones porque fuera largo asuoto considerados los lí-} 

^ o ru  este artículo. L o  que p or  ahora nos im- ,

nes 1 .! ' a  luminosas esc ep c io f
d r J  a P '“ lores españoles, espec iah íen ttl
de los que no estudiaron fuera de su pais, tienen visi.r 
b lem ente e l carácter de  que hemos b .b lad o .— Con q n il 
no podían menos de ser tan aceptos á aquella secci«>| 
del publico parisiense que suele m arcar e l tono para el* 
publico en te ro , loa trescientos y  tantos cuadro» de me- i 
dunos p in tores recogidos en España p or persona qu«

ilola d e U o « p r e ,  si eu aquellos tres salones los escasí-

Iq u e íla s “na H c > p iu k s  no lucen e »  I
m  ln . f  '  j " * "  tenebrosa. {’

t»h l • ®  ? T .y lo r ,  inspector general de todos los e s - l

T a  Ü  ^  que visitan e ltos  nne- f
trae 0(1 «íiiind  ser rara la página de este índice eo
qae no abunden los nom bres de Zurbarán ( 1 ) 7  otros auto*

do* m aravilla ' '
del pretendidos originales qu»
- . * escuela. N o  obstante, se leen  en é l coD ■■

c ierto  m teres estrados  biográficos de los p intores ; ma*

las l! II J ‘‘«u m e n  sobre la historia d«
E .'í>aña..en  breves páginas hubier* 

p  o acerse , y  seguram ente no podia presentarse un»

j J i L  co locam os e l grabado
de u no  de los  cuadros a t r ib u id a  d  Z o r b a * a »  r  desiS-

? : . t r
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AcasicD loai favorab le para popularizar coa  rapidez las no- 
' CMoas lobre los prípcip ios , progi'esos y  decadencia ile 

]ft p iotu ia en la peiiíosula. Se indica ÚDicameoU por 
líganos paréale«is  d e l lib reto  la divisiuu de la escue­
la Espoüola, en Sevilluoa, CaslcUaiia, Cordovesa , V a -  
lencinoa etc. Ila s ía  ahora los artistas oo  liabiaa ad> 
u ilid o  iiDias aul>divisii)i;es, y  e l sulo.' franciis de un 
dicción rio iiingráUco de p iotores  i^spaáoles ea lieuspo 
de la restauracioD $olo se había propuesto d istiogu ir tres 
g ro p o ij la escuela de V a len ciu , la d «  M adrid y  la de 
SeíiIJa. ILibia designado com o gcfo de la p rim era i  V i -  
cen le Juanes, de la segunda á Yela¿que¿ de S ilv a , y 
de ]a tvrcer» á Bartulóme M urülo. Sin dar demasiada im - 
pertBDcia á este sisLema que con mas es'ndios y  nocio­
nes nías recientes acaso deba m odificarse, le adiiiiuiQí>s 
ctj e i t e  p rim er e i'lícu lo , y  en lo sucesivo hablaremos a 

I nuestros lectores de  los trts  grandes maestros que aca- 
bamas de citar.
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£ L  H A & Q U É S  ]> £  T Z I L E K A  ( I ) .

mcmnria de aquellos homJires, que do­
tados He un g «s ío  p r iv ile g ia d o , fueron  la 
g loria  de su época y I4 arlmiracioTi de flus 

Coetineos, no m uere ni decae en los siglos ven ideros; 
*nles p o r  el con trario , le sucede lo  que á ios cuerpos que 
se retiran  ile ta loz, qne <1 la pnr que so supa.an de e il» ,  
Se presentaD colo ia los  ¿ nucí'.ra v ijta . ? ío  porque hayan 
corrido cuatro siglos rfe»di> ¡i>s tiempos en qne floreció, 
para honar de su patri.i v  di¡ la liióratura , t i  nombrado 
M aiqobs ue ViLr,EN.\ «5  m otivo  nsra que c a ig i en el o l­
v ido, y  todo lo  oontrario sucudf , cuaiido su n'>njbre v ivo  
y  v ivirá  siendo vu lgarm ente conooiclo. O frece  I.i vida de! 
® 8rqoés tal cúmulo de acnnfeL-iiiiientos públicos y  p ri- 
Vados, tantas noticius in len -ja c te l y  curiosas, que nos 
‘ Toiam os a d « r  iinii re i«ñ a  de ella.

Don P ed -o , p rim er coniia ituble de r.as li'la , descen- 
uiente de lo «  reyes  da Aragón  , v segundo y  ú ltim o m r -  

de V illen .i, casó cnu Ouñ,i Juana , l i i j»  natural del 
^ ;.E nrit[u e  I I  do Castilla , que id to v o  eu Doña E l- 

^  in ig flj2 , com o lo  ejpresa en su tostainento. Nació 
® *sle enlace D . Enrique y  D . A lo n so , lo i  que queda- 

uuerfjDoj^ y  bajo la tutela de D. A lo m o , padre de 
^ ‘I f o ,  que m urió en ia batalla da A ljubai'rota á 

de agnslo Je  1 3 8 5 , cuau i!¡ niii-stro m arque! tenia 
e l^ K  "** año , pues naciti en 158^, Dedicado por

* “ ue!ü 4 Itf carrera de la »  arm as, la lin ic* de su típoca, 
'’*P ''gn ó  ex traa id in ariam eiitc , entregándose con des­

pera  ̂h 1̂1’ ^ tfrtíiflj fodat las diUgfncias que hemos liccho 
•’ eoiBo^' ^ ''^ ''‘>10 d fl cé h irc  Marquei de V illent , ¡tara

p a iítr  a  e i t t  articulo. E s  d e  creer  i/ue no ex iste  ninguno.

m edid» pasión al estudio de la$ ‘ai'tes y  las letras , j  sor­
do  al furcLT caballeresco de su tiecnpo, nada le  llam aba 
la atención sino sus indagaoioae«, sus estadios y  sus l i­
b ios  j em bebido en cuanto &u iiiien io le  a iras traba , toda 
otra senda que no le  guiase á aquel punto era p a r «  é i 
de  poca estima y  aprecio. Según escritores antiguos era 
el m arqué» pequeño de cu erpo , p ero  gru eso ; de  rostro 
h erm oso , blanco y  encarnado; bebia y  coinia con esceso; 
era de  áspera con d ic ion , 6 inclinado a mujeres.

T ra tó  el abuelo de casar ai marques su nieto, para la  
cual obtuvo e l consentim iento d e l r e y  D. Enrique I I I ,  
p rim o hermano del on evo  esposo 5 y  las bodas se e£eclu- 
taroD siendo la elojida Doña Marta de A lb o rn o z , Señora 
de V a lde-O livas^  Saiineron , Tu rra lba , A lcoea r y  Este­
ta. £1 rey  entoocus le hi¿o donacioa dal cond.tdo de Can» 
gas y  T in co  en Astu rU s,*pu es e l m iiquás nada poseía 
del señorío d»¡ V ille fia  , com o m .n ifestjreiBos tomando 
e l h ilo  de mas a r r ib i.  Gomo e l rey  ü . Eacique I I  tra ­
tase de atiMcr á  so partido i  todos cuantos ¿áballeros po­
dían contribu ir poderosam ente al sosten de su causa; dio 
eoo  este c bjetu á D. A lonso  de A r a g ó n , abuelo de nues­
tro D . E o iiqu e  de A ragón , 6l seiiorío de V ilU iia  con 
titu lo  de m arqiu ís, p ero  consintiendo en tO(jo la reinjt 
Doña Juana Manuel que é ra la  Señora de V ü len a , cnyo  
SSÚorio lo  bubo p . r  muerte de su barin^oo D . Fernando 
Manuel que no dejó  sucesión. I ) .  A lon so  renunció e l mar­
quesado en su b ijo D . P ed ro , reservándo:je para si e l u s i f  
fru c to , con la idea que casase con Doña Juana, com o SB- 
c cd ió : muerto D . Pedro  antes que sa padre en la baíaJla 
de An u barró la , com o queda ilicbo, si marquesado de V i -  
llena fue em bargado por esta causa. ll,.b icod o  fa ileú d o  
despues D . P ed ro  p id ió  Toña Jujna su esposa k  dote  de 
30.0u0 doblas, que com o ta l le J « jó  sii padre D . Enrique 
I l l j  entonces se vieron  en la necesidad de váudcr e l m ar­
quesado, seguo lo  mandó e l conscjo du D. Juan I, mas e l 
rey se spi^deró del m irquesadu p or v ia de com pra en e l 
año de 1394, y  lo  unió á la coroua. As i no cesaba e l inar- 
qués d e V ü Ie n í  de  suplicar á su prim o D . E a V iq u e lI l ,  
para que ie  restituyese en su ,i»fty # ra zgo ; todas las d ilt ' 
geucias fueron  ii fructuosas, g  que avenirse con ei 
condado citado de Cangas y  T ineo  ; pero e l ¿Íit em b iF - 
go y aunque uo disfrutaba e l niarquesndn, '%o in titu ló  siem ­
p re  y  firm ó  hlarqués de V i lk n a ,  y  asi es conocido y  
citado.

N o  pasó raucho tiem po sin que se alterase la paz y  
arm onía entre  los nobles esposos, por los pretestos que 
cada uno i-li’ g  ba á su favor , acrim inándose p or  tanto 
debilidades y  defectos  los mas feos y  de;>Uoni'osos : liieu 
que Doña M an a  eu cu-nto á sus virtudes no correspon ­
día á !> alta cuna de sus abuelos: com o m ujer cedía al 
b rillo  de tina corona ; y  com o «íposa  f j l t ib a  á los debe­
res mas santos que exiátea en U  sociedad. U b  I ie c i i ; vino 
á m an ifestir la yoiclad de esta opinion , que im b rm o i 
for jado  iiidudolíleiiiente á b  noble esposa dcl marqués de 
Y illo u a ; au tores.de la m ejor fú y  prv,bi.lad aseguran es- 
presaiiicnte la eorreipoudeiic ia  iiíc it»  en tre  el rey y  Doña 

M aría.
Vacan te  e l inaestra^go de C.ilatr..va en e l año 1104 

por m uerte de D- üonza lo  N u 'j«z  lie G u ím a ii, e lecto  en 
1385 , tra tó  e l m arqués, dciaiiiiado de un espíritu  de 
ainb’ciun que sieuvpro le  gu iaba; tra tó  pues de ocupar d i­
cho  hueco por «aiitiis títulos apreciabLe y  cixüciado . y  
aun fue apoyudo pop e l r e y , qu e.le  o fi‘eciú su real p ro - 
taccion zanjando cuantos obsl4c-l> '’  p<'dteran oponerse 
b a ila  vci li) colocado cu «1 in aa ítra »!'’ - A qu i vem os pues­
tas «u  jupgo eada una do ¡as p j.. '* »»*» T »e  movian i  « t o s  
altos porson ^ jís ; e l marques y  su espcw  deseosos de qu e­
dar en lib e rtad , lo  consiguen por este u ied io , «1 re y
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brindando a l esposo con U  dign idad d «  m a es tre , le  hala- 
ga su « p i n t a  arar.cioso j y  e l r e y  que apreciaba mas el 
ob jeto de  su pasión que la honra del m arques, aparece 
m d igao  de  Ja corona de C a ílilU . A s i que mandó inm edia- 
ta iaen te «n a  drden  á los fr a i le » . caballeros y  comendado- 

• w í  de C a la tra y . para que suspendiesen la
e lección  de maestre ta s ta  tanto que é l  no se hallase pre- 
sente. L le g ó  e l r e y  á T o ledo  en l i O i , y  e l dia de la 
e lección  que era  en Santa F é  se p resentó a llí y  propaso 
que faese e lec to  D . Enrique de A ra g ó n , conde l  c T  
gas y  Tmeo_. L os  electores rechazaron con firm eza  la 
p ropu esta , sintiendo al parecer no dar gusto al r e v  por- 
que la persona que indicaba carecía de los requisitos v  
circunstancias necesarias para ser e lejido  maestre de la

' 1 Todas estas ob ie -
Clones que e l r e y  tema previstas las desbarató; d iciendo 
que e l m alrim onio d e l marqués no era v á lid o , porque era 
im poten te  de im potencia natural, p o r  lo  que D o L  M a-

<̂ «1 m atrim onio y
entonces ya  podr.a  entrar en la ó rd en : en lo  tocante á 
sei p ro fe so , no hobia rep a ro , en atención á que el Pi.pa

l l ? T  t '*  1 r  P « « d e r  e l ñ o*
v iciado. Los fra iles  lucieron saber a l r e y ,  que e l cen 
dado de Cangas y  T ioeo  no renunciándolo D . Enrique

á lo  cual repuso e l r e y  que le  obligaría á  que lo  ced i!se

¡A ®  asegurado. L levadas á Cíbo
todas las d^igencias con una celeridad notabilísima v  
conducida Doua M .n a  p or F r .  Ju ,n  Ileu riqu e . f Z cJ  
cano al con ven to  de S ín ta  Clara de  G u a d a L r a  s - v l i
r ie ro n  4 reuDir los e lectores  eo Sania F e  en donde’ se le vó  
á p re .e n c u  del rey  la sentencia de nulidad del m atriino-

m a n ; esto era a prw cjp ios del año de U 0 5 . E l rey  sabe

. • n 1 . .  i-icccun ea  auuel convento n  p.%

r J l o  ^ ‘ em iendoque elr e y  Jo oli.ig.us i  r e ju t ic ia r , pasó á 1,. v illa  d »  Ai

2 : d a T o 4 i " ' í : n . í : ; z \ 7 e ; 7 e r l : ? u

Poco menos de tres anos estuvo en e l u .  . i

lo  le  sostenían y  L“  S S f J

capítu lo gen er.l v  reunieron en

E n r v V ' : ; ‘e ‘'A r7 ' ' P o ^ m a ls t r Í  7  d '

estar c a ;,d o  | )„L ' E r A " b o r r o / ‘' í  “  7 l“d " f  
sentencia rfe nuli.lnd nuos miA .  ■ era v i l id a  la

d e  la  n . t .  i - n .o . e ^ . e ^ p o r ^ ío g ia 'T u r j  
cion . Que ia doña M.r/a despuef de dada 1
había contraido nuevo eniacp r>i . i s iío 'e iic ia  ni
D . Enríq,.e des.n.es d r l e s t i r  .1 h T ,  < 3 -
p e to  d e é l , b a b i , . e „ i d „ ¡ r a í * i  P “ ' °  >•“ -
mesa y  cama a 1., D.,ña M aría co ** ®*®®’
y  que siendo de»,H.idado en todo ,  'írden,
« 0  h i.o  otra perteoec ien le  á ella,

" '- s  que estar en continuas desavenon- ■

cías , enemistades y  disputas con los comendadores, i  
peso de tantos y  tan enorm es cargos no tuvo mas q» 
descender e l marqués de su m aestrazgo, y  fué d ep a t* 
de d icho encargo en el citado cap itu lo , c e le b ra d o s  
l iO J  : y  reeh jieron  en su lugar al y a  nom brado D . Lá 
uOQzale2 de OiiznisQ.

Cuando D . E nrique supo la  noticia trató  de defo- 
derse en las villas y  casiiUos que poseía de la ót' 
d e n ,  para estorbar á Don Luis la  posesion de ellK 
con esta ocasion hubo grandes disensiones entre  los cal» 
l le r o s , pues unos estaban p or e l m arqu és, y  otros  M 
U. Lu is  E l cisma duró seis años, hasta que com etida L 
causa al capitu lo geneia l de la órden del C is te r , re u n ií 
en tío rgon a , d io la sentencia defin itiva  en e l año de l i u  
declarando do haber sido válida la e lección  de D . Enri' 
q u e , y  confirm ando la  de D . L u is : los caballeros r e b í í
des ced ieron , menos doce de ellos. ?

P or los años de 1413 pasó e l marqués de V il le n »  t 
A ragón  a l serv ic io  de su tío  D . Fernando e l Honesto ref 
de aquel rem o y  conde de Barcelona • en esta ciudad fio-

cIusa H la  cien c ia  ¡ •
causa de una academia que se fundó en tiem po de D-
Juan e ip n in e r o d e  A ra go u , p o r  dos mantenedores dei
consistorio de Tolosa. Estaban en suma decadencia esttf
reuniones cuando D . Enrique llegó  á B arce lona; p ero  i
las restauró, y  m ientras estuvo en dicha ciudad h k o  qoí"

^  certámenes cuyas sesiones é l luif

a r W  ,  reglau jentos en H
a r le  de t r o v a r  que d irijió  al celebre marqués de Santii

« s o t u e r  - ^
e ru e s to  F  f  í ' '  “  u'* -^^ «“ ^ a zgo , s .gu n  llevam rt
eapuesto. Este go lp e  acibaro todos los momentos de su f í

v l ’n L í ^ '^  I* ^ M - r ía , ha­

u  ^  lo h a b ia  r e n u n c U .^ E *
tan u i . t e  situación suphcó varias veces al rey  D . Ju.»

c lm l a l g - n «  rentas en pago de
condjida que h -bia renunciado en su padre y  el re v  ce-

n ac iín  d ?  súplicas del m arqués, le hi/o do-
T n ^ u a  K i '  . *“ “ »da  en Jas ruinas de 1»

de Cuenca. Se re tiró  á ell«{ 
hn?nK^ r “ ’  J '/ « ® “ SS'<ado com o suele acon lecer á loJ* 

fe  í r i í  y  de la  cór-|

sñs fa vo r ii .  f  -“ »íe'«>iHcas y  astronom ía , que e » i|
d ^ b r Z  l  « '  sobrenombra
S e  l u l l  i“ T ° ’  astró logo , epitet«a
que lu n  llegado hasta nosotros, ta l es la  fuerza  qu e ad­
qu ieren ias opiniones del vulgo. ^  {

h í t f r ia * “  p o e s ía , * . '
inríi f‘ 0S*fía_, y  com ponía trovas : en es'.os es­
tudios paso los ve in te  auos que pasó en In iesta nerí| 
ca.íi siem pre inoli,st»Hn . l « l  ?„-i V  . •‘ “ ‘ « « ‘ a . ,P « '^ jca .. siem pre molestado d7  T i  T ^ o U  
A  ocasiones v is it.ba  los pueblos d e % u  l j « ,  ó 1*

d r c J ^ , f t , r *  T  acometidí’
e calentuias que le  causaron la muei te en 15 de di' 

c ie in b ie  de  H 3 4 ,  4 Jos 5ü años de edad. E l  rey  sintió; 
estrem adím enlo su pérd ida , y  m an d óse  celebrasen so­
lemnes honras p o r  e l d ifunto M arqués de V il le n a , c o « «  
eran debidas á un tio suyo. Su  cadáver fue sepultado « »  
e l conven o de 6 . Francisco de M ad rid , junto al alt*f 
nayor al lado de la ep ístola. N o  dejó sucesión lejítim »;

S  A .a g o n ! '^ ^ '* '' ' '* '^ - '''^ ’ ' ^ " *  y L e o n o r

M uerto el marqués bien sea la env id ia , ruina de «''•

formado
h 'l i  li .H^’. *“  que en sus obias **
hallaban doctrinas sospechosas y  de mal e jem p lo , y  í “ *
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desdecían de un cris lia iin ; pero  por eso do dejaban de 
hallarle o(ras dignas de su iageu io  y  estudio, q ‘>e debían 
guardarse para aprender y  estudiar con ellas. T od os  los 
códices deí M arqués estaban en poder d e í rey  á quien los 
leg"' y d iM  Fernán  G om e j que ocupaban dos carretas. 
E l rey  encargó la espurgacion de los códices 4 D . F r . 
L o p e  de Barrientos, m aestro del p rincipe D . E n iiqu e , y 
obispo de Segovia ¡ sea lo  que fuese sobre e l parecer del 
reverendo, p o r  mas que trate de disculparse de su in a la ­
do de las especies de la a d iv in n c io ii, que compuso y  d i-  
n j iá a l r e y D .  Juan , lo  c ie rto  es (c o a  gr.inile dolor !o is- 
cribímos) que la m ayor p a rle  de las obras y  códices del 
marqués fueron  mandados queiaar de órdeo  del r e y ,  cu- 
y *  ejecución lle v ó  i  « fe c to  c í mismo BanienEos e:i Santo 
Domingo e l R ea l de M -iír id . A lgunos manusciitos ú co­
pias que andaban en manos de ts iÍo s  de la córte se sal 
varón , y  todos aquellos que el mismo censor tuvo i  
bien reservarse para sí. Poco después del auto de f¿  (d i-  
g im oslo  asi) el rey y  e l obispo sa arrep iü iicron  de lo  b o ­
ch o ; tales son las debilidades de las aceiunej liuiiianas, 
y  cuando estas son irreparables "una exccraciou jenera l 
cae sobre sus autores.

Despues de tan cruel persecuciou com o sufrieron los 
K tros  de D . Enrique lograrun escapar del naiifi agio a l­
gunas obras, las que soU m enle citsrcm o-. Tras lad o  de 
la tín  en  rom ance caste llano de la  E n e id a  de F i i j i l i o , hi 
cual rom an-.á D . Enrii/iie de f 'i l le n a x  es un ir.aQuscrko 
que contiene los tres prim eros iibros de la Eneida tra ­
ducidos en prosa castellana , lo  l. i ío  de lodo e l poema; 
pero esto es lo  único que so conserva i esta versión fue 
hecha por e l año d j  1428 , y  es h  prim era que se cono­
ce en Europa en lengua vu lgar: lie ite glosa marjinal. T r a ­
dujo también la D iv in a  Com edia  del D an te , y  se iguora 
SI existe com o la o!)ra intitulüda R e tó r ic a  nueva da T u lio . 
^®gun el c ro iiis tj G  iQ iaio G arcl i de Sai;la H.^ria , coinpu- 
w D .Enrit|ue una com edia aipgijrics <¡ua se representó m  
¿a  ragoia á pres^;uci,i d é lo s  rc vc i. E l  lib ro  d j  los traba jos

ct. Z íin o ra  año de
*453 , se re im prim ió  en Bargas en por el im presor
Juau de B u rgos, uno y  u lro ejem plar «o n  libros rarísi-y  u lro ejenipl
tno9. A lgunas de las obras de nuestro marqués que cxís- 
lian manuscrilas eu la b ib lioteca del Escori.il, perecieron 
en e l iucendio de  16*1 , y  a'gunas yti s i deberán conser­
varse ; por esta biblioteca se pnblicó  el A '/ e  c is o r ia  de 
D on E n r íq ;ie , eu un temo en í.®  año de 176G.

Juan  C o lon  y  CotoM.

D E  C A X T T r V ID A »  E N  A B C B L .

E l  p resen te  a rticu lo  en /jue tan  in lé resa rlies  detalles  
se dan acerca de la  suerte de los cauti\ os  en  la  antigua  
regencia  do u 4 rg e l, y  sobre l o i  establecim ientos y  tra b a ­
jo s  de los  m is ion eros  españoles p a ra  a l iv ia r la , nos ha 
s id o  d ir ig id o  p o r  un am igo n u e s tro , v ia je ro  d is tingu ido, 
y  vecino de una de las p r in c ip a le s  ciudades d e  nuestra  
costa  da L e v a n te , que acaba de v is ita r  person :ilm en íe  
¡a ciudad de A r g e l , hoy: co lon ia  f r a n c e s a , y  en e lla  ha, 
p od id o  re c o g e r  ai/uellos d e ta lles , q iis  creem os serán m uy  
interesantes d  nuestros lectores en e l m om ento en que una 
nueva lucha empeñada p o r  los  r .a lu ra 'e í de aquella  re ­
g ión  contra  e l p o d e r fra n c é s lla m a  la  a tención  de lo sp o li~  
t ico s  y  de los  hom bres ilustrados sobre esta conqu ista  
de la. c iv iliz a c ió n  europea.

os cautivos de A r g e l  e iau  ó d t l  B e lic ,  ó  
g ob iern o i ó de  los pailicu lares, p uesape- 
nss un corsario Lacia una p resa , y  que 

p o r  e l torm ento de los pa los , habiaii becho declarar á 
cada csu tivo  su calidad y  riqueza y  la de los demas, 
eran p rtsrn lados al H > y , á d^nde acudían regu 'arm ante 
los cóusultfs. Se examinaba rigurosamente si eran pasa­
jeros ó i'e  la ti ipulí c io n , y  se conienzaba e l reparto.

P iiü iero  tornaba e l D ey de cada ocl.o uno, escojiendo 
lo  iiie jur, com o cap itanes, ca rp ii.te ros , escribanos y  ade­
mas las mujeres bunitas y  los que se pre:um ian  ricos; 
y dejaba el resto p a r j los arm ..dores y  e l l 'n i j i i  que 
se lus repartiau  por m ilad , y  los llevaban a! B a p tis -  
tan  ó murcaitu donde se hatia !■ p iim ern  v tn ta  á los re * 
vuiidedoi'es. Estus los paseaban p o r  las Calles, prbcla> 
iii'.nrlü sus caUdHiics, piofc&teu lí oCcio, y  e l p recio  que 
dab jn  de cada u u o , que no era uunca muy subido por­
que la  venta defÍLÍ:¡vn  se hacia eu presencia del D ey , 
ri'C  tcuia la  p rele iencia .

El p rec io  de la prim era tasic ion  se rcp.irtia p e r  m i­
tad entre los armadures y  el T . i f a ,  y  ias pJjas ó aum ea- 
10 pertenecía todo a! gobierno.

Los esclavos del Belic llevaban un anillo  de yerro  
al [lie , y  estaban distribuidos en tres cárceles , e n  las 
que se Ies encerraba todas las nocbps, despues de haber 
pasado rigorosa lista. Duranle e l dia los e irp l«ab<n  en 
servicio de la regencia luciéndolas lleva r los bajiijes de 
los tu rcos, ó trabajar eu los arsenales; algunos erau con­
denarlos á trabajar con cadena, ya  por sujeción ó cas- 
tigo, ya  pava liiu erles  desear iiíbs el rescftlo ha^'íondolcs 
mns dura l i  esclavitud. AlguDa vez e l D ey enviaba i  Ja 
mar i  aquellos en qu ica tenia mas confia(i<:a, y  Ies deja> 
ba el tercio de la p iratería  que hacían. O tros  c¡uc te - 
ui.<n olgun dim .ro establecían tabernas, ú ias al quilaban 
á los jud íos, que no les tomaban mas que e l 3 <i 4 por 
L i e n t o  en cada una , lo  que hace al.año un 5D p e r  lÚO 
sin contar los subidos derechos que tenían que pagar al 
D ey  i  proporcion  del vino que ven d ían , cuyo precio  
les fijaba todo igual fuera bueno ó malo. Sin u i bargo 
hübia algunos que lograban reunir bastante para pagar 
su rescate que no bajaba de 1,C00 ó 1,200 pesos fu er­
tes ; pero eran rai'os los que querían la libertad,

L is  tabernas eran tan oscuras y  hediondas com o h oy  
d ia , y  los jud iot y  aun ios moros Jas solían visitar
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con  ig u .l  devocion que los cristianos, y  el taberpero te ­
nia el derecho de despojarles de sus vestidos si do paga- 
fcan sa escole. Daban á cada esclaro  tres panecillos al 
día p o r ÚDlco alim ento, dejando q „ e  su industria ó la ca­
n dad  de ios cristianos supliesen tos demás

Trabajaban eu ia v ie ro o  y  yerano desde el amanecer 
hasta ponerse ei s o l,  y  solo Ies dejaban de descanso los 
v icroes  de cada semana.

Los caulíi-os de particu lares eran mas 6 menos des- 
graciados según e l caracter de sus am os, e l suyo p rop io  
V su habilidad ; algunos lo pasaban tan bien que c o m p L  
ban la segundad de ser siem pre esclavos del mismo due- 
no oJarnilia, y  renunciaban á vo lv e r  á su país P ero  es­
to  no era com ún , porque com o los dueños deseaban el 
re sca te , que les valia m ucho d inero y  rega lo s , los tra- 
taban mal y  con mas crueldad cuanto m ejor rescate es­
peraban , y  asi esta desgracia recaia ordinariam enie sobre 
la  clase m ejor y  mas acomodada.

Los curas y  relijiosos tenían e l consuelo áe\ k o s v ita l
E s p a ñ o l,  que m ientras no podía rescatarlos paRab. 4 sus 
dueños para que los dejaran acudir á dicho estab lec i­
m ien to  a ayudarles en sus piadosas tareas.

Tan to  eI D ey com o los particu lares alquilaban sus es­
clavos reteniendose los dos tercios de lo  que sanaban ó 
mas, según ia  avaricia del duefio.

En medio de tantos trabajos y  de tan miserable es­
pectácu lo  resplandecía la piedad española, que sin dis.in 
gu ir  lenguas *̂ 1 naciones consolaba á todos los cau ii.os  
cristianos. Los PP . T rin itarios  erijieron  en un princip io  
8 gunas capillas , siendo U  prim era la que v itio  í  ser con 
e l iiem po H ospita l genera l, encima de la cárcel de Bellc 
(C .lle  de tía h a -7 .o im , de  que apenas existen ya  restos).
E n  ella se daban á los en fe.m os los consuelos espiritua­
les y  corpora les , que perm itía  la ümosna, bastn que re u . ‘ 
nidos todos los establecim ientos en esle so lo , se aumen- 
taron  los medios y  las comodidades. Su fundador fud el 
P . Sebastian deí P u .r to .  del convento de tr in itario , 
descalzos de B urgos, celoso p o r  la redención de cauti­
vos que l>a >J êmlo ven ido p o r  la pri,.,era vez á A r je l en 
1 5 1 0 , rescató 200  esclavos, y  compadecido de las m i- 
sen a , de lo »  demas, p id ió  de nuevo limosna v  fundó 
e l hospital en I d , 1 Habiendo vuelto  con el em perador 
Cárlos V  que lo  hab í» hecho su consejero , cuando qui­
so sitiar a A r g e i ,  se d ice  que pred ijo el naufragio de

I 5 5 t í ' r  l  y  d e  m é,¡ f o s e n
l . . t e  hospital fue casi cnleram ente reed ificado en

1612  p or l'Js P P . Bernardo de M on royo , Jusn de A g u i­
la y  Juan d¿ Paiac.os, 4 quwnes un acontecim iento 
b as l-n le  común los retu vo  en „ t a  c l,„Iad. Fue el caso que 
una i^ora de las mas ncas de A rg e l,  I. ij,  de M ,.homet A - ,  
lúe  aprehendida «n  I,, mar , y  conducida á I »  isla de p S  ’ 
ceg.-j. — En esta isla conoció aJgun cristiano q « e  se en car­

go  es pccialracu le de _su co in e rs io n , y  que haLfándulc al
aima logro  que.se hiciera cristiana para hacerla su m „ie r  
En c íec to , asi lo  h izo tomando e l nom bre do M a r U  k -  
g e n ia , en lugar del de F a lm a  que antes lle va b a , y  ha­
b iendo rehusado siempre e l d inero q.ie le  ofrerian  para 
»n  rescate, m urió c r is ln n * en 1639. L os  enriados i  p ro ­
curar su reden cioB  .rutados de no h .berla  cousecdHo 
e ,p «rc ic ro ti 1»  voz de que h .l. í.n  usado con e lb  Ih! 
yo rcs  crueldades para ob igarU  á h ,cerse cristiana U  
que ir r ito  tanto al D ey (q „ e  sabia irritarse f.c ilm eñ te  
porque esto le  procuraba rega lo , y  d inero para a p S  
f iu .r le )  que h u o  al m om ento pon er presos í  est r r e -  
hgloso» que amenazó de qnem ar vivos , é  h izo  confiscar el 
d inero que le  habla pagado por 300 « c l a v o s , y  v o lv e r  á 
estos á la esclavitud Sufrieron con tanta paciencia su 
su*rtc eslos buenos P P .  ,q u e  al cabo de a l g L  tiem po y

de regalos e l D ey tes d io la lib e r ta d , p e ro  nunca el per­
miso de vo lv e r  á E spañ a, y  ellos se dedicaron entera

¡aba
m eóte á la reparación del hospital y  al socorro de iB'jn» ,  
m iserables cautivos hasta que p erd ié ron la  vida. E l Padn n»lw, 
Bernardo de M onroyo v o lv ió  por otra causa seineiaaíí 4 r„s 
a entrar en p ris ión , en la que m u iió  tan H orado d e l »  alli 
cautivos que á pesar de su pobreza rescataron su cadi 
v e r  que fue enterrado p or  F r . Luis de los Angeles, 
t u  fin este hospital fné  notablem ente aumentado p or  Tr. 
Pedro de la Concepción , que se ded icó con tanto celo  i . 
la dden sa  de los cautivos y  de la R e lig ión  C a tó lica , qut 
m uño quem ado. ‘  k

En d icho hospital se recibían los cristianos de todal 
naciones, y  á las mugeres enferm as se Ies pasaban medi­
cinas, y  las visitaba el medico cada dos dias ; tam lien  s< J 
rendían medicinas 4 los turcos en p rovech o  d « l  estable-i

!cim iento.

V p f  -le de B a b a h .d
y  era tam bién e fecto  de la rara calidad de otro  españ<J| 
capuchino, confesor de D . Juan de A u s tr ia , que habiendof 
caído prisionero  recib ió de d icho pr/ncípe su rescate, qa . ^  
e l em pleó en com prar y  fundar un cem enterio, y  h a b L l  Í Q  
doselo enviado de n u evo , en rescatar algunos e s c l a v o s ! ^  
dedicándose é l volun iariam eu le al servicio de  estos y f  do..-...cwvc ni acj VICIO ae e s t o ?  v 
inurio cau tivo , dejando edificados los mismo., in fle le í  
E o  él hay enterrados una multitud de varones em inen.

Candad f ( lo  est.' también e l hijo del ge- 
neral Bourm ont y  un com sndanle que m urieron en el 

. asalto de la plaza de 1830). Todas estas concesiones c o i-  
l»ron  mil trabajos, humillí-ciones y  sarrific ios de tods 
especie, y  les costaban continuam enle á dichos reKEÍosül 
pues e r .n  el b lanco de la irritación  continua del d T  

lo d a s .l8s potencias tecinn cónsules en A r g e l con solo 
el ob jelo  de hacer menos cruel trafico de L  j>^r"tc1 '̂a 
gue DO pudieron im pedir , en m uy repetidas espediclo- 
nes la m ayor parte desgraciadas, de  las cuí,le» las mas 

a >les p o r  todbs estilos fueron españolas. C;.si todo* 
los reyes eran tnhularios de la regencia argelina baio 
form as mas o menos humillan tes .' E l üi.ieo m edio de 
conservar In am l;tad de! D ey  era el . r o ,  los regalos y  
aun las humillaciones. T od o  <e hacia pagar en esU tie r­
ra de degradación, h,s saludos de la p la za , las visitas 
; « l a  el asien.0 . En 1778 e l com a.da/,te de’  la e s c u a í  :  
la veneciana que traía el regalo .-d D e y .  quiso estar sen- 

tado 4 su audiencia , lo que le cos ió  6 ,G00 duros

año H ey  hasta el
ano 1830 , éjiaca de su ocupacion por los franceses

P ortuga lTd  2 0 , 000 .

La  Tüscana p or un tratado de 1825 n j  n ,ga l,, 
b u to , mas s íu n  rega lo  consular de 2 5 ,000  duros La 
Cerde.ia deb ió á la Inglaterra e l no p a ga r lo , j,ero  íiacia 
uu ^ran  regalo i  cada Cónsul que fn v i ba.

E spaía  id.

Ingla terra  3 OOO dur.s  á cada cambio de Consal. 
ta lados Unidos id.

L a  Holanda qu « cooperó al bom bardeo de 1 8 Í6  id 
Ila n o ver  y  Rreme bajo la protección  de la gran B r e ta í ¡

T o n L T  " "  cada nuevo

Suecia y_D¡oamar<r« 15.000 dnros al a fo  en madera

dnros cada
tornas ?  ^  y  p o r  esto el D ey
tom ó la maaa de hacerlo  cambiar cada dos anos v  s í 
c ^ m t i ó  n o i . „ „ d a r e l  cónsul, mas sf d p a g a r / r e -
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el p « -  Qu»ndo los regalos ó Iributos tavílabao , e l D ey  fi-  
SQler»'. j j , ,  g| CuQgyi lérm iDo , com o si este fuera  señor rfe 
de Isr gj «letneiiios, y  si pasaba despedía al Cónsul ó le  aprlsio- 

I rafln ualja. A  mas de estos regalos había otros para los minis- 
'®Í®°**'*ros 1 empleados y  m ediadores, pues ya  se hs dicho que 
de 1*  «U í n»da se hacia sin e l d ipero. 
cadí 

igelti.
o r  F f .  — J S j i& S S t — -------------

celo i  >

' ECONOMIA RURAL-
todü -------

inedí-
íen s< 9 S  X A  A C L IM A T A C IO N  ]>E L A B  P L A N T A S .
l a b l c l

a España goza de todas las circuostascias 
mas á  propósito para la aclimatación de 
cuantos vegetales se conocen ea ei mun­

do- Ac lim atar es acostumbrar á una piauta á v iv ir  en un 
pais difereute del su yo ; esto es muy d ifíc il y  solo se con ­
sigue i  fuerza de tiem po y  de trabajo , porque tieoe que 
modificar su orgaui¿acion hasta hacerse insensible á las 
ioílueocias del d iverso  clim a en que se la coloca. T am ­
bién es aclimatar transportar uu vegeta l de uu pais le ja­
no i  o tro  en que goza de una situación sem ejante, en 
cuyo caso prospera com o si fuera indígeno.

Kueslra España puede proporcionar la influencia de 
l i s i a s  temperaturas desde la m asfria hasta la mas ca­
liente , p rim er requisito para traer vegeta les de todas las 
zonas. Su clima se com pone de tanta diversidad de cH- 

que en su parle  mas m eridional encuentra e l africano 
los abrasadores rayos de su sol, y  en Castilla ia V ie ja  se 
«acogerá  de fr ió  el m oscovits. H ay provincias en que se 
admiran de v e r  n e v a r ,  y  en otras es taa ordinario com o 
«n  losmontes de A rm en ia . En G alic ia , Asturias y  demias 
Costa de Cantabria con parte de Navarra  no cesa de lio - 
T er , y  hay estensos terrenos secos y  áridos que esperan 
el agua com o en PalesLins.

Si dividimos los climas agrottdm ic im ente , esto e s , se- 
gna Us plantas que p rodu cen , España adm ite todas las 
d ivisiones; unos qu ieren  que sean cnatroe l clima de 
la manzana, de la v id ,  d e l olibo y  del naranjo. Cual­
quiera de estos v ege tilc s  que determ inan los climas 
Mgun los ag ricu lto res ,, nes dan un fru to  que p o r «u. bon- 

abundancia y  calidad es suficiente para indemnizar 
cu ltivador sns gastos y  fatigas. Si atendecnos á la J ¡ .  

visión de climas húm edos, frescos , secos, c ilidos  y  ar­
dientes todos c io c »  tenem os, y  presentan la posibilidad de 
aclimatar las plantas que nos propongam os; la naturaleza 
de nuestros terrenos cu ltivab les as tan variada que las 

delicadas no peqoiaeen a l.esroeraJo cu ltivo  que en 
otros países. Mas d e  la iv iiad  d s  Us que paseemos son 
**oticRs; los g riegos ,  ro m i«i*s  y  los árabes a p ro m h á u - 
oose de la f e f t i l i iW  ‘i '' suelo lo  enriquecieron con 
nua Infinidad de pi;uiiu:cioDes que ningún pueblo de ]a 
Aterra se encnen lra-«n  la pesesion de tantas quo siendo 
* * 6ticas han pcrdjWo su pri<nitiyo o r ig en , y  la »  m ira- 
“ ‘ *5 Como in d lgen w . S i en e feeto  la m ayor parte de los 
^®get»les que tenemos son exóticos podrem os aclim a- 
‘ • r  un número m ayor. E l éx ito  de la.í ptím eras tentati- 

®os responden de lo que nos debem os prom eter en 
«delan te , y  e jperiencias hechas posteriorm ente hacen 
Concebir las mas lisongeras esperanzas. Tenem os la caña

de azú car, el a ñ il, la bata ta , la coch in illa , e l chirim oyo, 
c o co s , p lataneros, y  no hay duda podríam os traer el á r­
b o l d e l pan , la p im ien ta , e l cacao etc. Estos vegetales 
com o todos de los climas mas ardientes uo podrían  su­
fr ir  desde luego las repentinas trasmisiones de ca lor á 
fr ío  y  de fr ió  á ca lor á que se halla afecta nuestra a t­
mósfera ; es preciso acostumbrarlos por grados aclimatán­
dolos p rim ero  en las islas Canarias com o un punto Ínter* 
medio , y  de'-pues traerlos á nuestra Península al clim a de 
la caña miel y  del añil.

Cada clima tiene sus propiedades dependientes de stt 
tem peratura , y  esta consiste en lo m ayor ó menor apro­
xim ación a) ecuador y  de la m ayor ó  m «nor_elevación 
sobre e l n ive l d e l roar. H ay una porcion  de circunstan­
cia* que pueden influ ir en hacer uoa localidad mas cá­
lida , c o n io  la exposición  al m edio día , e l estar resguar­
dada de los fríos vientos dcl norte por una cord illera  de 
montañas, y  la naturaleza d e l te rren o , esto es su com ­
posición química ; lo que debe llam ar la atención d e l 
cu ltivador para la aclimatación. Cada vegeta l está sujeto 
com o un esclavo á las leyes  de la  organización, p o r  la  
que ocupa siem pre un lugar determ inado cuando se 
abandona á si m ismo. Precisam ente las plantas m a l Úti­
les so hallan circunscriptas ¿ lim ites mas estrechos, cu­
yos hábitos y  localidades debe estudiar e l agrónom o con  
todos los fenóm enos que se derivan para proporcionar 
e l clim a que le  conviene. Se acostumbra con facilidad  
á una nueva patria  todo vegeta l que tiene una existen ­
cia de tres , seis ó nueve meses, e l de raíz tuberosa y  de 
cebo lla  que es propia de ia gran fam ilia de las liliaceas 
la hermosura de nuestros jard ines, y  la que p ierde sui 
tallos todos los años. Los vegetales leñosos se transportan 
de los climas calientes a los templados con d ificu ltad , 
pero  con muy poca los que se despojan de hojas todos 
los años y  tienen sos yem as cubiertas de alguna m a te n » 
viscosa, resinosa ó de una horra.

A  toda planta originaria de  países calientes p rocu rare­
mos en su germ inación y  princip io  de crecim iento para 
que pueda resistir la intem perie e l ca lor necesario p o r m e­
dio de abrigos naturales, es d ec ir, de los que resultan de 
^ u a  exposición p riv ileg iada , siendo la  caliente la d e l 
m edio d ia j mas si se halla preservada de los vien tos d e l 
norte  se echará mano de ioslrum entos y  otras materias 
que resguarden los vegeta les d e l r igor d *l f r ío ;  im item os 
4 los extran jeros que en un ingrato  cliíiia gozan de los 
uiisiDus frutos que nosotros cou un c ie lo  benéfico. E llos 
se valen da las estufas, de  arcas cubiertas de cristales 
de  cam pana, no olvidando e i calor que pueden p ropor­
cionar las cuujas ca lien tes , que e » t i  en razón de las m a- 
teri.is que entran  en su coroposicion. 6 i la altura v e r ­
tical de 480 p ies españoles equivale á un grado de la ­
t itu d , ó sea á U  disminución de un grado de C i -  

lo r ,  tenemos, todas las latitudes, porque al místno tiem po 
que hay en Espaáa íertilis im os vallas hay también a lta ­
ras m uy elevadas. L o s  vegeta les de «Urnas fríos se d ta  
muy bien en  los tem p lados, <5 in d ic a d o  la natura lez» 
que las altas montañas se hallan , declinadas para coro ­
narse de árboles podríamos traer del sú rte lo s  que nos 
suuiim iítrasen u ed era  de c o n s tru c c ió n fo rm a r  con ellos 
aítensos bosques que cabríeran  este árido » " e lo ,  los v ien ­
tos a l atravesarlos se im pregnarían  d e  hnmedad que des­
pués resoU crian  en llu v ia  que fertilizaría  tantos campos 
sin cu ltivo  por fJ ta  de riego. N o  h ^  “ « g u n a  p ro -  
vincia que no este codeó la  de elevadas .montanas las que 
si se plantaran de árboles se reme<naria la fa lta  de 
com bu stib le , mal que amenaza á España.

N o  habiendo m e jo r  p a i »  q «  este p a ra  la  n a tu ra li íB C io n  

de lodo  v e g e t f l ,  su ¡ . ítu a c io n , la  d i fe r e n c ia  de suí dunas,
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la altura y  d .re c c ic . <ie 1,  c a d .n , de ™oDta3 * , ,  todo h -  
Torece  los esfuer.os de cu l.ivador í..d «s lrioso, p ero  des- 
| r «c ,d a n ,e n te  p o r .gnorancia y  p o r  el p erd c ioso  ÍdíIuíú 
de la desidia, no solo no tratamos de aclim alar mas nUn-

poseemos d «d e  la mas rem ota a^ligüedadv

JóSÉ E c r e g a r a y .

E Ii I K S T I lT r r o  D E  L A  J U V E N X Ü »  E S P A Ñ O LA .

a nueva asocucion qae ha adoptado el tí­
tu lo de Institu lo  Español h izo  sa ioaugu- 
racion solemne en el nnevo y  magnífico 

loca l CD que se halla estab lecido, calle de T o le d o , casa del 
E zcm o. Señor duque de (a R o c a , el dom ingo ú ltim o 2 de 
freb re roá  las 12 d e l día cou asisteDcia de su ¡unta d ire c li-  
▼d, del Excn)o> Sr. arzobispo de V a íe iic ia  in spector de be­
neficencia y  de una numerosa y  d iílin ga id a  sociedad.

E l socio secretario Sr. T e rrad illos  le y ó  una estensa 
m em oria sobre e l o r ig e n , progresos y  estado actual de 
este nuevo eslablecim ieD lo, y  anunció las 20 cátedras que 
hau de establecerse en t í l , con otros pormenores que sen­
tim os no tener á la vísta. En seguida el p refesor de geo­
gra fía  D . Sebastian de Fabregas pronunció un dis­

curso inangural, y  luego te  tocaron dos sinfonías por 
una numerosa orqu esta , y  unas variaciones en e l fcordeon 
p or la niña Isabel de D ie g o , ciega de nacímieuto ; termi* 
nando e l acto con la apertura de las salas de esposicion de 
objetos de bellas artes trabajados por los sociis  d e l los* 
titu lo .

A l , ( l ía  sigu ieole 5 y  á las 8 ^ d e  su noche celebri 
dicha corpoi-acion su prim era sesión pública en e l n o e  
vo  salón , no tem iendo equivocaruos si aseguramos que la 
concurrencia pasaba de mil personas , en tre  las cuales S# 
veía todo cuanto encierra M adrid  de n o tab le ,  en talento, 
belleza y  distinguida posicion social. Se cantaron va riil 
escogidas piezas a' toda orquesta por las señoras y  ca­
balleros socios, y  las secciones de litera tu ra  y  de  pintu­
ra  contribuyeron  ta/abieu con  sus trabajos al m ayor b ri­
l lo  de la función,

El inmenso salón preparado para e l caso y  las h er­
mosas salas adyacentes adornadas todas con esquisito gus* 
to  y  e legancia , d ieron  á entender U  in le lig en c i» y  celo 
de la junla d irectiva y  de  su presidente el Sr. M ar­
qués de SauH: y  esta be l'e ta  del local u n id i i  la ven ­
taja de una escojida sociedad, o fie c e  una lisonjerB pers­
pectiva  en  las próxim as funciones cou que el lustituto 
trata de alternar sus trabajos artísticos y  literarios.

Careciendo, repetim os, de mas porm en ore », y  que* 
•■ieBdo sin em bargo consignar en nuestro Semanario el 
p rincip io  de este estíb lecim ien to que con otros de su das* 
viene é dar una prueba mas de los sentim ienlos de c u l ' 
tura y  d eG laotrop ía  que distinguen á la  sociedad matri­
ten se , nos ha parecido conven ien te estampar aquí estas 
cortas líness, habiendo hecho gritbar para acompañarlas 
un dibujo del gracioso adorno arqo ilectón ico  que forma 
el testero del gran sa loa , obra de nuestro jóven  artista 
D. A n ton io  B ravo , socio del Institu to.

M iÜ K lD  . IMPIIENTA DE DON TOMAS /OllDAN.
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